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Short Description

Descripción: C.F....



Description


Al variopinto grupo de Ángeles R., Carl S., Chicho R., Dominic H., Juan I., Lucía M., Mariana M.R., Mario V., Martin H., Neil T., Simon B., y Wentworth M. Sin ellos, este libro no hubiera sido posible. A todos, y especialmente a Richard M.H., Miles de gracias.
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Si este Imperio llega a caer, lo único que quiero que se salve, es tu ser, trascendiendo el Humano a través de los tiempos, como la criatura viviente y pensante, que creyó en el cielo, y al final pudo alcanzarlo, y ser uno con él.
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ANEXO I - Preliminar



A



nticipación.



Son muy jóvenes todavía. ¿Crees que haya esperanza? ¿Crees que lo logren? -Confío en ellos. Podrán hacerlo. De todas maneras, si no fuera así, nosotros no podríamos existir. Puede haber un puente espacio-temporal entre sus posibles errores y la consecuencia de su éxito, es decir, nosotros. -No será necesario. En verdad han aprendido mucho. Hubo un silencio entre aquellas voces plenas de sabiduría que se perdían en el éter y en los milenios. Dime, Juan, ¿qué es lo que ves, que ilumina tanto tu entendimiento? -No puedo ver nada. No tenemos ese poder. Los humanos sólo conocemos profundamente el futuro posible de algo, pero no accedemos a visiones. Solamente se trata de una cosa que no podemos perder. Demasiados eventos dependen de ello. Y por eso es que estamos ahora aquí, debatiendo en nuestro primer y último aliento. Tú afirmas que serán capaces de llegar, si los libramos a su suerte. -Estoy seguro de mi fe. Muy bien. Alrededor de los sonidos todo era tinieblas y la soledad inmensa de una dimensión intertemporal, desde la cual dos antiguos individuos que habían vivido muchos millares de siglos observaban distintas épocas, pues pronto iban a morir y necesitaban saber que el legado de su raza podría seguir intacto durante una nueva eternidad. Tenían que tomar una decisión demasiado importante, y por supuesto una gran duda flotaba en el aire. Toda una larga e impresionante historia dependerá de una firme idea de tu mente, Juan. Esta será tu última oportunidad. ¿Los dejamos? Juan miró hacia el pasado, y vio algo que quizá sólo era un sueño, una irrealidad, pero que poco a poco parecía ser cada vez más sólido, como si alguien desde allí lo estuviera alentando para que siguiera adelante. Era el tiempo. Un único pensamiento suyo determinaría el destino de la recién nacida Humanidad, que en su propio e infinitamente distante futuro estaba por conciliar el sueño final. -Ellos vencerán –dijo aquel ser, con una vehemencia que no podía ser más que amor. Y movió afirmativamente la cabeza. –Van a alcanzar las estrellas. Sé que lo harán. El otro sujeto también asintió. 4



Entonces ya nos vamos. El devenir de los siglos queda en sus manos. De verdad espero que no te equivoques, mi estimado último amigo. Los ojos color miel de Juan se perdieron por última vez en el espacio, antes que ambos Hombres empezaran finalmente a desaparecer. -Sólo resta… -dijo con un hilo de voz, y cerró lentamente los ojos- ver pasar los años, y convertirnos en la materia que muere y nace, para poder acompañar a nuestros padres para siempre, cada vez que salgan a navegar por la oscura y solemne noche del Universo… El lugar quedó vacío; y allí, en esa era inicial que Juan había visto, algunas mentes se pusieron en marcha, y se desperezó, con una fidelidad inexplicable a aquella alma llena de coraje, el albor definitivo y monumental de la potencialmente magnífica raza humana.



A



A



migos.



¡Bienvenidos a la Red Social del Universo! En Unnet, usted podrá contactar con seres de otros planetas, ya sea para iniciar relaciones amistosas o para establecer vínculos laborales, entre las múltiples opciones disponibles. Comparta líneas de novedades, imágenes de sus viajes a los confines universales, y sus preferencias personales acerca de moda, gastronomía y otros intereses con la población interplanetaria afín. ¡Sea amigo del Cosmos! Una gran comunidad compuesta por usuarios de todos los sistemas habitables le espera. Listado de servidores satelitales e información completa sobre el servicio Unnet en la guía virtual de datos .Star. ¡Aguardamos su llegada! ¡Camat!* *Saludo universal.
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A



quella vida.



“Los humanos son cada vez más raros”, pensó Mon-Mon. Al principio, creyó que sólo se trataba de su dueño, pero cuando se hizo más y más pensante se dio cuenta de que en general todos actuaban así. El sólo hecho de que él pudiera reflexionar al respecto lo confirmaba: resultaba ser un perro, una mera mascota de tamaño mediano, de pelaje amarronado y ojos extrañamente violetas, y aún hacía las cosas que habituaban los animales domésticos; pero, como tantos otros de ellos en esta época, podía hacer uso de la razón, gesticular como los humanos, e incluso, lo principal, el verdadero gran cambio, podía hablar. Quizás la gente, luego de tantos miles de años de existencia, había comenzado a aburrirse de sí misma, o de los demás, o a sentirse sola, o todo eso a la vez. En cualquier caso, debieron tener una razón muy poderosa para empezar a experimentar genéticamente con los canes (no gatos, ni tortugas, ni conejos; sólo perros), hasta conseguir exactamente lo que deseaban: que ellos tuvieran una capacidad suficientemente satisfactoria de obrar como interlocutores. Sí, los pequeños, los enormes, todos los peludos muchachitos, cualquiera fuera su raza, color u origen, podían disponer de razón y habla, exceptuando a los que seguían siendo normales y sólo ladraban y gemían. Ha bía quienes aún preferían esa clase de mascota. Algunos perros tenían un vocabulario completo y sofisticado; otros, mucho más simple, como si fuesen niños; y otros eran como Mon-Mon, y se entendían con los humanos como podían. Dominic, el joven dueño del pequeño, parecía contentarse con eso, y en cuanto recibió al animal en su casa empezó a hacer buenas migas con él. -Así que… hablas –le dijo, sentado en un cómodo sillón de su sala. Mon-Mon, ocupando no el suelo sino otro sillón opuesto al de Dominic, dispuesto (el can) sobre sus patas traseras, asintió. -Tanto como puedo –confirmó sencillamente. -¿Tienes algún nombre? -No he oído ninguno. -Bueno… ¿Qué te parece… Bilo? ¡No! Eh… Mon-Mon. ¿Te gusta? Así me llamaba mi hermana cuando éramos niños. -¿Significa que tú serás como una hermana para mí? Dominic esbozó una risita. 6



-¡Bien! Eres bromista. Un punto a tu favor. Entonces, ¿quieres llamarte así? – Hizo una breve pausa pensativa-. ¿Sabes? Ni siquiera ahora que ustedes hablan se nos ha ocurrido preguntarles cómo les gustaría llamarse. A mí sí, pero generalmente, como desde siempre, las personas imponen los nombres que a ellos les place y ya. -Oh, creo que tú eres benevolente… eh… no sé cómo te llamas. -Y tú, un sarcástico. Soy Dominic, y me parece que te voy a devolver. -Me temo que no será posible. Antes que pienses en moverte, marcaré mi territorio. -Bueno, si eres tan listo, encontrarás un trapeador y líquido de limpieza y lavarás tus despojos. No habrá otra forma de vivir aquí. -Pero, ¿qué quieres tú? ¿Una mascota o un empleado? -Un amigo. Mon-Mon sonrió. En aquellos tiempos no era difícil ni raro ver sonreír a un perro. -Bien –dijo-, creo que puedo ser eso. Por cierto, Mon-Mon está muy bien, Dominic. Aquél fue entonces su primer diálogo, y muchos otros, de s eguro más simpáticos e importantes, le siguieron. En ese momento, Mon-Mon era solamente un cachorro; a medida que fue creciendo, se fue percatando con mayor certeza de que los humanos, sin excluir a Dominic, del cual pronto se volvió un gran compañero, se comportaban de formas en verdad muy extravagantes. Conoció a muchos de ellos, en varias oportunidades, puesto que Dominic era una persona sociable; y así pudo observarlos y sacar sus propias conclusiones. Pese a que era un perro más bien normal. No pudo evitar repetir para sí ese pensamiento que había concebido, en ocasiones, por ejemplo, como la de ahora, cuando él se hallaba junto a Dominic, y el muchacho formaba parte de una multitud, y aquella multitud observaba enteramente, con terror, angustia, asombro o resignación un cielo diurno que ardía, y una gigantesca estación espacial que a través de él caía, y oía un eco del estruendo terrible que se propagaría por doquier cuando aquel colosal armatoste tocara el suelo y el incendio de su destrucción arrasara con una porción tremenda del mundo.
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A



redni, la niña.



Una delgada y flexible mujercita daba vueltas y vueltas y danzaba ágilmente, sosteniendo una esfera blanca que emitía una luz pálida. La muchachita tenía unos ojos grises muy oscuros y bellos que se hallaban perdidos en su singular juguete. -Una galaxia redonda en azul –cantaba la niña-, es como una gran corona brillante; es un reino gigante que dura millones de años… Hacía mucho frío, y su voz aguda se desvanecía luego de traspasar los pliegues níveos de una campera estrecha pero eficiente. Cerca de allí, un altavoz anunciaba cosas que a ella todavía no le interesaban. Le habían dicho que prestara atención sólo al final; había tiempo de seguir jugando. -Es una joya en el cielo; y la miramos muy asombrados; porque ahora sabemos que ella, tan lejos, puede salvarnos… Se oyó un estruendo terrible, y un intenso olor a quemado denotó que otro transbordador había partido. Aún faltaban unos minutos; pocos, de todas maneras. -Tenemos que irnos, a esa soledad infinita, y encender una nueva luz, en medio de otra vida… Poco después, la voz de su madre irrumpió en la noche congelada. -¡Aredni! Vamos. Ya saldrá la última. La jovencita se detuvo y hundió su mirada en el horizonte convaleciente. -¿No queda nadie más? –preguntó con un poco de temor. -No –respondió la madre, siempre invisible-. Y tú serás la última también. Y la única. Aredni dio una vuelta final y luego se fue corriendo. Los postreros acordes de su sencilla canción quedaron flotando en aquel solemne sueño en que se había convertido la Tierra, hecha toda ella un enorme trozo de hielo que ahora dormiría para siempre en la oscuridad, que no iba a despertar, y de la cual partían silenciosamente, resignados, dolidos, los hijos que habían podido sobrevivir al inmenso y pesado frío que acababa con su mundo. No iban niños en las naves. La madre de Aredni no había dicho nada que no fuese cierto. La pequeña era el único infante de su raza que quedaba vivo. Y a eso le cantaba al fin la danzante. -La princesa será el ocaso, del esplendor de un pueblo entero, y allí, allí en lo alto, en otro hogar, en un jardín de diamantes, hará crecer unos astros nuevos. Y el nombre de la historia de los suyos volverá a resplandecer en el abismo de los milenios…
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A



través del universo.



El cielo estaba oscuro, como siempre, y aquello era una frontera de vacío, de modo que sólo había por allí, lo suficientemente lejos, una nebulosa anaranjada, y después una enormemente extensa porción de espacio prácticamente exento de partículas que se volvía tremendamente útil para discurrir por él dentro de un vehículo, cualquiera fuera su clase. No hacía falta demasiada energía para moverse en esa vía, ni siquiera un propulsor a base de luz, o de fuerza contragravedad; motivo por el cual a la comunidad estelar de la zona le había parecido adecuado establecer en ese lugar una ruta, según el diseño que con el paso de tantos siglos la Humanidad había mantenido, por comodidad o por pereza, lo que a veces era lo mismo. De modo que ahí estaban ahora, en el Canal Estrella Fugaz, y en ese momento lo que había, inusualmente, era un embotellamiento. -¿Qué pasa? –preguntó una niña de largo cabello azul y rubio, asegurada en el asiento trasero de una especie de avión pequeño-. Papi, ¿qué pasa? -Estamos detenidos –suspiró un hombre con las manos en el manubrio-. No sé por qué. -¿Y si encendemos el informador? –preguntó su esposa, sentada junto a él. Empezó a tocar unos botones a su izquierda. -La radio, Jana –repuso el hombre-. Yo le sigo llamando radio. -Sí, pues eso mismo –dijo ella, sin darle importancia-. Espero que no comiencen a emitir las señales. -¡Voy a encender la señal! –bramó un conductor muy corpulento, cuya exasperación provenía en parte del reducido espacio del que disponía en lo que llamaban bote espacial. De un minuto al otro había una larga fila, y las naves seguían acumulándose. -¿Qué dice? –inquirió una mujer regordeta y de ojos pálidos, que manejaba un bello cohete apto para no videntes. La acompañaba su hijo, un delgado adolescente que en aquellos momentos intentaba manipular una nota electrónica, que era una lámina cristalina y pequeña que mostraba avisos oficiales acerca de eventos importantes y/o peligrosos, como desastres naturales o grandes accidentes, y que todos los ciudadano s en el espacio debían tener. El chico no demoró demasiado en responder, aunque al hacerlo se mostró fastidiado porque el aparatejo comenzaba a fallar. -Lo informarán de un momento a otro en la radio –dijo, sin quitar la vista de la nota-. Se está produciendo un congestionamiento masivo en esta vía. Parece que puede tardar un tiempo en despejarse. -¿Cuánto? ¿Y a qué se debe?
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El chico no alcanzó a responder. Todos los viajeros tuvieron que encender sus radios y subirles el volumen cuando un punto rojo lumino so en sus tableros así lo indicó. Pronto oyeron las novedades que ansiaban conocer. -Su atención, por favor, señores pasajeros. Lamentamos informar que el paso por el Canal Estrella Fugaz se verá pausado durante aproximadamente 1,5 UTU 1… -¿Qué? –exclamó el conductor corpulento-. ¿Aquí? ¡No! -… aunque advertimos que el período puede prolongarse. El motivo es de índole urgente e inaplazable y razón del Gobierno Extendido e n la zona Púlsar. Disculpen las molestias. Los mantendremos informados. -¿Nada más? –preguntó Jana, mientras por los parlantes sonaba una música tan antigua que no hubiera sido imposible que se deshiciera-. ¿Cuál es ese motivo urgente? Yo quiero saberlo. -No pueden interrumpir una ruta rápida –dijo la mujer ciega-. La vuelve inútil. Lo que sea que estén haciendo, deberían llevarlo a cabo en otro lado. -Quizás tengan que hacerlo aquí –opinó su hijo-. No conocemos muchas fronteras de vacío aún. -¡Si tomamos este camino, es por algo! –rugió el sujeto que se encontraba airado-. ¡Por algo! ¡Pero es siempre lo mismo! ¡Estos desgraciados nunca cambiarán! -Papi, ¿y ahora qué hacemos? –quiso saber la niña de cabello bicolor. El padre suspiró. -Esperamos –dijo con cansancio. Pasó un minuto extra del plazo de 1,5 UTU previsto, y el sitio empezó a llenarse de bocinazos, lo cual allí afuera se traducía en un rumor sordo y bastante molesto que sólo se producía si la nave que lo arrojaba acertaba en la superficie de otra nave. Hubiera podido pensarse que aquella clase de disparos era rara y peligrosa, pero ya nadie creía eso; todos estaban habituados a usarla o recibirla, fastidiados o no, y el caso es que en aquel momento un observador en otra galaxia habría notado cómodamente que allí pasaba algo, no sólo por la oleada gigante de señales que invadió el Canal sino también por la tremenda fila de vehículos que se había formado. Los navegantes estelares miraban de un lado a otro, los niños se sentían molestos, la gente empezaba a discutir pese a que nadie podía moverse un centímetro para solucionarlo, y había quien ya se estaba volviendo loco y quería tomar algún nada recomendable desvío fuera del Canal, lo cual, teniendo en cuenta las especiales condiciones en que éste se situaba, podía resultar sin rodeos en una muerte desagradable. Pasara lo que pasara, sin duda todos seguían quietos en el mismo lugar que tiempo atrás. Entonces empezaron a circular algunos datos, quizás verdaderos, quizás ridículamente inventados. 1



Unidades de tiempo universal: poco más de sesenta minutos terrestres. 10



-Dicen que la columna llega a Etis. Al sistema Etis. Tendrán que comenzar a dar vueltas para no tocar Lava e incinerarse. -¿Thusis no está cerca de allí? Quizás esté libre. -¿El cruce Thusis? Sí, pero tardarían días, quizás semanas, si lo toman. -¿No hay posibilidad de regresar? No podemos estar aquí para siempre. -No, y parece ser que hay afluentes de Minora Equus hacia el E.U. 2 -Ha de estar viniéndose esa galaxia por entero. No hay momento en que paren de salir de ahí. -Continúan llegando vehículos, están atravesando la frontera de Púlsar. El tránsito está completamente detenido. Es un caos. -Espero que no llegue a Urenna. Ahí estaremos perdidos. -¿El cruce con la ruta desde Seph? ¡Eso será un desastre! Ja ja. De súbito los bocinazos se incrementaron, las conversaciones, por un segundo, se detuvieron, y hubo varios insultos a lo largo de la interminabl e fila de vehículos espaciales. -¿Cómo puede ser? –exclamó alguno. -¿Qué ha ocurrido? –preguntó Jana. -¿No nos moveremos? –le preguntó la mujer ciega a su hijo, que la mantenía informada mediante la nota electrónica. -¡No! ¡No! ¡Tocamos Urenna! ¡No saldremos jamás! –gritó el hombre corpulento, al borde del colapso. Y añadió: -¡¿Qué demonios sucede?! ¡¿Por qué no avanza?! Entonces pudieron verlo. No sólo los primeros en la congestionada hilera, sino también los que estaban mucho más atrás, quizás a co nsiderables años luz de distancia. Y los que lo presenciaron en aquel momento, más que los que se enterarían después, se sintieron extraños, temerosos, respetuosos, y sus señales callaron, y quisieron contemplar tranquilos el acontecimiento magnífico del traslado de un planeta, un planeta turquesa, brillante, plácidamente hermoso, no demasiado reducido, arrastrado lenta y cautelosamente por dos naves propulsoras especiales e impulsado por otras dos, probablemente las únicas cuatro que existían en aquella época de principio a fin de las estrellas. Aquél debía ser el segundo traslado de un planeta que se hubiera realizado nunca, pues era muy costoso, difícil y arriesgado; pero seguramente había un motivo insuperable por el cual lo estaban haciendo, o alguien había pagado lo suficiente. Eso no importaba demasiado ahora. La visión de la mole esférica desfilando ante los ojos en el camino era solemne, y bella, y merecía la espera que quizás, al fin, no fuera demasiado larga, o tal vez simplemente valiera la pena.
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Este Universo, punto de referencia en el espacio (ficticio). 11



E



E



l bote.



El día estaba muy iluminado en Celda, lo cual era habitual, puesto que los dos soles mellizos no eran grandes amigos ni de nubosidades ni de eclipses. Los rayos se reflejaban con intensidad en las profundas aguas verdes de un redondo lago artificial, construido hacía mil años por celdanos que definitivamente habían sido muy inteligentes y complejos. E hijos o nietos de los humanos… Lor acomodó la caña que pendía de su embarcación, y tanto ésta como él mismo permanecieron flotando en las aguas como desde hacía un par de horas. “Humanos…”, pensó, “me han hablado bastante de ellos. Pero ya prácticamente no los recordamos”. El último vago conocimiento que habían tenido de ellos, siglos atrás, había sido acerca de la destrucción de la Tierra. Por un enorme colapso nuclear, o algo así. De todas maneras, el planeta ya estaba perdido. Superpoblación, epidemias, pobreza, desolación ambiental… Y la tripulación de una nave experimental lanzada a la profundidad cósmica que nunca había regresado. Pero, ¿qué hacía pensando en eso? Lor se acomodó el cabello corto, desordenado y celeste, y entonces vio pasar un cometa, tan brillante que era perfectamente distinguible contra el cielo de luz. Aquellas fatídicas noticias habían sido recibidas mediante una señal de radio, seguramente con considerables años de retraso, por tres de los primeros celdanos, unos ancianos que en aquel momento sonrieron con satisfacción, intercambiaron miradas cómplices y se apresuraron a chocarse las manos. También se apresuraron a llenar no sólo esa pequeña oficina con aparatos transmisores, sino también el resto del rocoso edificio, de una gran cantidad de combustible, a la que echaron fuego y dejaron arder hasta el olvido. Sí, eso les habían contado en una de las charlas grupales semanales que brindaban los Memoriosos a quien le interesaran. Y éstos habían ido en descenso desde hacía años. También los Memoriosos habían dicho, quizás en la primera sesión, que en la Tierra la gente había tenido “escuelas”, donde todo el mundo, dividido mayormente por edades, se reunía con una especie de 12



Memorioso para aprender cosas. Eso había existido, de alguna manera, ínfimamente, en Celda, pero ahora no. A nadie le interesaba saber más que lo necesario para sobrevivir, y adquirían dicho conocimiento preguntándole al primero que encontrasen, fuese quien fuese. A nadie le interesaba, realmente, saber nada que se relacionara con la Tierra, sus costumbres, su historia; nada, en absoluto, de lo que había sido. Había muy pocas cosas en Celda que se asemejaran a las de aquel mundo; por ejemplo, la caña de pescar que en aquel momento se agitaba levemente. Lor se incorporó y la revisó, pero sólo se trató de una falsa alarma. Naturalmente, se dijo el hombre, volviendo a recostarse en el bote, nadie que conociera la historia se preguntaría jamás por qué los celdanos no querían tener el más mínimo vínculo con el planeta azul que, habiendo dejado a la deriva a sus antepasados, no se había molestado más en enterarse de si estaban vivos o si necesitaban ayuda, condenándolos durante años a la soledad y a la incertidumbre de su existencia. Así que los celdanos habían destruido todo rastro material, espiritual y científico de la estrella de la que venían, y se habían dedicado a ser libres entre aquellos nuevos bosques naturalmente amarillentos y esas casas desperdigadas y de cualquier forma que no les obligaban a vivir agrupados en incómodas y vacías de significado ciudades. Y la Tierra, pues… Ahora no existía más que en el pasado del Universo. Y no había más humanos. Los seres racionales vivientes en el planeta Celda ya no recibían ese nombre, e incluso, después de algunas generaciones, habían empezado a diferenciarse, no solamente en su forma de pensar, sino también, y mucho, físicamente. Los celdanos… habían odiado a los humanos, pero asimismo habían sido su salvación en un antiguo naufragio.



E



l diario de Bettany Curtis.



Día 1. Hemos llegado. Es hermoso. Es tanto o más grande de lo que creímos, y tibio, y luminoso. La nave aterrizó con una ligera sacudida y no tardamos en salir. Queríamos respirar este aire nuevo, y comenzar ya, comenzar a caminar por mucho tiempo hasta perdernos en los horizontes de esta tierra por explorar. 13



El equipo está muy contento. Esta noche vamos a celebrar. Con un silencio y un respeto apropiados para el reconocimiento de este mundo distinto. Día 2. La primera noche nos recibió con lluvia. Nos refugiamos en la nave y observamos, simplemente observamos. Ni siquiera tomamos mediciones. Estábamos muy cansados. Hoy saldremos más allá. Día 5. Anduvimos mucho, a pie y también utilizando el vehículo de avance, al que hemos apodado (sin motivo alguno) Roger. Él ha sido un gran apoyo en la extracción de muestras, ya que es muy flexible y puede acceder a sitios a los que nos resulta difícil llegar. Y el bueno de Roger también carga con las extracciones; afortunadamente, porque, ¡cuántos frascos y cajas! Por ahora sólo encontramos diversos tipos de insectos (algunos, muy grandes, por cierto) y plantas y arbustos bastante interesantes. Nos hemos mantenido más que entretenidos examinándolos. El cartógrafo ha señalado que nos situamos en una especie de meseta. Necesitamos conocer con precisión el terreno para poder realizar un amplio mapeo y asimismo una intensa investigación. Día 8. Las jornadas diurnas y nocturnas son mucho más largas que las de la Tierra y nuestros relojes biológicos aún se están adaptando. Me siento extraña. Según los análisis previos a la expedición, UML50-44, es decir, el planeta en que estamos, se halla deshabitado y en un e stado más bien primitivo. Pero esta mañana captamos una débil y breve señal de radio, desde el Este, que todavía intentamos decodificar. Sé que debería sentirme entusiasmada, pero antes que eso me he puesto en alerta. ¿Cómo es que no lo advertimos antes? Día 9. La señal que recibimos se ha expandido. Parece ser un mensaje. No estoy segura de que se dirija a nosotros. Aún no hemos averiguado de qué habla. Roger… ha desaparecido.
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Día 11. Oímos explosiones muy potentes y cada vez más cercanas. Vimos resplandores azules y blancos. Amén de eso, el silencio entre estruendos se ha vuelto tenebroso. Algo muy oscuro pasa aquí. No hemos avanzado. Casi no salimos. Nos debatimos entre irnos o esperar que lo que sea que esté sucediendo acabe. Día 14. “Doctor Snart”, dijo Benny, presa de la confusión, “hay personas afuera”. El comandante de nuestra nave palideció. El encuentro hubiese sido fascinante si no hubiéramos sabido que ellos estaban armados. Las cámaras exteriores nos muestran a unos individuos vestidos con una especie de trajes de astronautas. Por lo menos en la Tierra significan eso. Aquí, no lo sé. Esas pantallas negras y vacías que cubren sus rostros les despojan de expresión y los alejan de todo sentimiento y sensación símiles a la calidez de una bienvenida. Nunca planeamos traer nada con qué defendernos. Solamente somos científicos. Y creíamos que no había nadie. El comandante abrirá la compuerta principal y entraremos en contacto con estos seres delgados y de baja estatura, que podrían por esto no verse tan amenazadores, aunque sí lo sean. Nos daremos una oportunidad de ser diplomáticos y sobrevivir. Pero no creo que ellos vuelvan a errar en su objetivo de matarnos. Hubiera deseado que fuese distinto. Era uno de nuestros primeros pasos fuera de la Tierra. Sólo espero que nadie regrese. Ni desarmado ni con un arsenal. Ninguna de las dos cosas vale la pena. La compuerta ha temblado violentamente y en pocos segundos nos enfrentaremos con ellos. Y yo… yo tengo mucho miedo…
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Por el gigantesco ventanal entraba a raudales la luz alba y potente que inundaba el exterior. La sala de descanso flotaba en un mar luminoso, y dentro de ella lo hacían unos sillones redondos, algunas mesitas de un material que parecía plástico, y un pequeño bar con una abundante y variopinta cantidad de paquetes de colores. El lugar se hallaba desierto, aunque no permanecería así por mucho tiempo. Un individuo ataviado con un traje amarillo entró a la sala, echó un vistazo y se acomodó en el que consideró que era el mejor sillón. Poco después se levantó, fue hasta el bar y escogió un paquete de cigarros, uno de los cuales encendió sacándolo de su envoltorio y apoyándolo un segundo en la pequeña pintura de una llamita que había en un extremo de la mesada. Volvió a su lugar, se arrellanó y disfrutó de esa hierba dulzona que para él sabía mucho mejor que el tabaco de la Capital. “País destruido, un mar de desolación”, pensó aquel hombre, con la vista perdida en la luz. “Estamos lejos, vivimos en otros hogares, y seguimos haciéndole daño a la Tierra. Matamos todo lo que tocamos.” -“Una lágrima redonda y amarga que vierte nuestro Viejo Amigo en el Cosmos” –dijo una voz que entraba a la sala. El fumador se volvió apenas. –Es de esa canción de la famosa Ter Enhaa. Un sujeto canoso, también vestido de amarillo, fue a echarse en un asiento frente a su colega. Suspiró profundamente y se pasó una mano por la boca. -¿Cómo estás, Astor? –preguntó con cansancio. -Pensativo –respondió el fumador-. Nos van a acabar a todos. -Tienes poca confianza en cómo se están dando las cosas –observó el primero-. Y tienes también razón. Es más que probable que todo se derrumbe. Y nuestro desempleo, por raro que parezca, no será lo peor que suceda. -Me pregunto… ¿por qué seguimos haciéndolo? ¿Por qué seguir peleándonos por la riqueza de los mundos, sin dejar de absorberla mientras tanto? La Capital está hecha pedazos. Tú estuviste ahí hace poco, Rai. -Es fatal. Y pronto el Imperio entero estará así. Pero, ¿qué podemos esperar? Acabas de decirlo. Siempre hemos actuado así, como parásitos de todo lo que es bueno y grande. Algún día el Universo tendrá que pararnos. -Estamos siendo un poco drásticos –dijo Astor. Sacó otro cigarro, fue a prenderlo y regresó. –Aunque dudo que no haya motivos para serlo. He oído que el enfrentamiento es inevitable. Eso acabará de consumir nuestros recursos por completo.
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-El ser humano luchando contra él mismo por los frutos de las estrellas – dictaminó Rai, estirándose hacia atrás-. Qué patético. Todo aquí afuera es nuestro. Hay de sobra para cualquiera. -Sí, pero los que tienen mucho quieren más. Y no les basta con millones de planetas. –Astor siguió a su compañero con la mirada cuando éste fue al bar a buscar una bebida-. Así que, ¿qué te parece? ¿Sobrevendrá la guerra que ya entristece a la Capital Tierra? ¿Morirán los mundos por la codicia y la mano exterminadora del Hombre irracional? Rai bebió un trago de la lata roja que había elegido. -Creo, en lo oscuro de mis entrañas, que sí –contestó, y miró hacia el ventanal iluminado-. Las estrellas, como ésta que estamos vaciando, tarde o temprano, por nuestra culpa, se extinguirán. Astor asintió, y siguió fumando hasta que unos minutos después su descanso terminó y él se retiró. Afuera, el sol en torno al cual se situaba la estación de extracción de material energético echó una llamarada que fue una especie de bufido enojado. Claro que hubiera querido hacerlo; muchos humanos como Astor y Rai estaban succionando sin piedad su sangre, así como la de tantos otros astros. Y sería de esa forma como, quizás, el cielo apagándose comenzaría a caer…
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scucha.



Las cabinas estaban iluminadas por un resplandor azul y algo opaco; pero no resultaba molesto, porque en verdad no se necesitaba mucha luz para activar la función del aparato. Dentro de cada cabina había un confortable sillón de extraño diseño, cuyo cabezal, apoyado en la pared trasera, estaba rodeado por una especie de auriculares enormes, gruesos y fijos. El silencio zumbaba por todas partes. En cierto momento, un tropel de personas de muy diferentes edades irrumpió sin demasiada prisa en el lugar, fue hacia las cabinas, se acomodó en cada interior y colocó cuidadosamente los auriculares alrededor de sus oídos. Deslizaron los dedos por esa especie de casco que formaban, y enseguida apareció frente a cada par de ojos una proyección bastante etérea que mostraba una serie de luminosas opciones: CLASE 1, CLASE 2, CLASE 3, AVANZADO y ESTUDIOS SUPERIORES. Cada uno escogió la opción que necesitaba; los datos fueron organizados, y unas canciones muy singulares comenzaron a fluir hacia los cerebros. Todas eran distintas; y todas decían muchas cosas; y todas eran melodías reconfortantes que duraban el tiempo suficiente y que daba gusto oír. 17



Unos quince minutos más tarde, las canciones terminaron y los oyentes se quitaron los auriculares para abandonar las cabinas. Nadie habló mientras salían; un niño de unos once años sonreía de oreja a oreja, mientras que algunos otros se veían levemente contrariados. Había quien repasaba mentalmente lo que acababa de escuchar, y otros que ya no pensaban en eso y se ocupaban de algo más. El lugar no tardó en quedar nuevamente vacío y silencioso. Afuera, el niño abrazó a su padre y a su madre y les dijo muy contento: -¡Oigan! ¡Ya soy un jefe de transporte intragaláctico! -¡Muy bien, hijo! –lo felicitó su padre-. Sabía que podías hacerlo. Ahora tómate unas vacaciones antes de empezar. Has aprendido demasiado en poco tiempo. Debes estar extenuado. -Ay, sí –contestó el niño, y resopló de una forma ciertamente graciosa-. Papá, mamá… me gustaría visitar a mi abuela Lara. -¡Claro! –asintió la madre. Los tres se pusieron en camino por el corredor en que se hallaban. –Tendremos que pasar por Canari. Los hijos de tu hermano también tomarán vacaciones. –Suspiró largamente-. No entiendo por qué en ese mundo sigue habiendo escuelas tradicionales, tan terrestres. ¿Por qué tienen que hacer las cosas así de difíciles? Doblaron por un pasillo. La salida estaba cerca. -Me refiero a que aquí sólo hay que… -Escuchar… -completó el niño, y volvió a sonreír, con una intensidad que parecía reflejar todo lo que sabía ahora, un conocimiento que tal vez le afectaría en un futuro no muy lejano; pues su cerebro ya estaba cargado con lo que debía aprender en toda una vida de ser un humano en el espacio.
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ormación de mundos.



¿Lo estás viendo? La música brota de cada raíz, de cada punto, de todas las capas de la tierra, y fluye en una sintonía sin fin por cada sendero de la tierra. Los colores nacen, y son bellos, nítidos, y se multiplican y se hacen imágenes que luego son personas y paisajes magníficos. Hay ríos verdes corriendo, nubes rojas en las alturas y atardeceres fabulosos sobre montañas azules y petrificadas. Poesía, eso es; arte, una pintura, o una inmensa escultura de un lugar gentilm ente maravilloso, soñado. Este sitio grita belleza; y está lejos, allí donde sólo un ojo 18



mágico puede alcanzarlo. Tal vez… sea imposible. ¿Existirá un paraíso así en algún punto de las galaxias? -Bueno, si no existe, vamos a inventarlo –dijo Buck, un hombre, o lo mismo una muchacha, y comenzó a manipular los controles plateados de una mesilla redonda y blanca que había entre él, o ella, y un cristal muy amplio que dejaba vislumbrar un paisaje asombroso que se veía irreal. A una distancia casi insalvable siquiera por un eón, un planeta oscuro, extremadamente gélido, y seco, se vio invadido por una especie de tormenta potente e inigualable, que colocó destellos casi permanentes en los cielos, inundó las sedientas bocas de la tierra con un torrente, barrió la superficie entera con fuertes ondas expansivas y sacudió la estructura del mundo con terremotos interminables. Sin duda alguna, terriblemente, el lugar estaba siendo torturado. Aquello duró un período que fue un par de años allí y muchos más en la habitación que Buck ocupaba. El individuo hubiera podido envejecer mientras la tremenda tormenta tenía lugar, pero su raza se había vuelto parcialmente inmune a esos cambios. Y un rostro podía durar eternidades… Un día, un largo tiempo después, una voz en aquel cuarto de Buck anunció fríamente: -Proceso de terraformación terminado. Inicie implantación de individuos o apague. -Voy a apagar –dijo Buck, sabiendo que nadie le oía-. Es muy temprano para que viva nadie ahí. El reciente hogar necesita respirar. En la lejanía, el planeta violentamente vapuleado descansaba con calma, a la vez que se transformaba con rapidez en algo muy distinto a lo que había sido. Pronto su clima y su figura perdieron toda agresividad, para dar lugar espléndidamente al sueño que Buck había estado imaginando poco antes de activar la terraformación; de ese modo, no mucho tiempo después, ella o él pudo sonreír, mientras oía a la fría voz preguntarle: -¿Indicación de nombre? -Tal vez le guste Pax Deorum –contestó Buck, y no reprimió un bostezo-. Hace muchos millones de años significaba algo en un idioma que ha sido olvidado. “La paz de los dioses”. Y nosotros… los humanos… ahora podemos hacer mundos. Los hijos nos hemos convertido en padres. Nos hemos vuelto dioses, y estamos bien así. Todo este vasto dominio es nuestro, simplemente nuestro, y de nuestra sabiduría y poder, y así tenemos que aceptarlo y disfrutarlo. Somos los dueños de la materia. -Por favor, confirme indicación de nombre -dijo la voz, mecánica y cortante. -Pax Deorum –repitió Buck, y se levantó del asiento que había acompañado durante esos largos años a la mesilla blanca-. Es todo. Apagar. –La voz calló sin más-. Ahora me iré a descansar –añadió Buck, mirando a través del cristal hacia un panorama que no había variado en todo aquel tiempo, y que seguía siendo 19



hermoso e increíble-, y cuando despierte otra vez cuidaré por un billón de años a esta nueva luz que he encendido, una apenas nacida y ya destinada a la grandeza creación.
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uerra I.



Por supuesto, no podía haber expansión estelar sin desacuerdos. Todos queremos ser ricos, poderosos, y poseer una parte del cielo. Reinamos con tranquilidad en nuestros dominios cada vez más extensos, nos sorprendimos hasta el extremo con lo que lográbamos a cada paso. Habíamos mirado a las estrellas desde abajo, desde un abismo del cual por un largo tiempo no había habido escapatoria; y, de repente, ellas no estaban tan lejos. Podíamos tocarlas poco después de pensar en hacerlo. Y en un momento de nuestra Historia pensamos demasiado en ello. El primer conflicto interestelar se produjo debido a la codicia habitual del Hombre. Comenzó con el descubrimiento revolucionario de que podíamos extraer la materia solar sin problemas, sin que ocurriera un desastre, para utilizarla como un valiosísimo y muy beneficioso recurso energético. La idea era impresionante: se trataba de vaciar las estrellas, de apagarlas y guardar su esencia para usarla en otras cosas, cosas nuevas como los pasajes interdimensionales, y también viejas y habituales, como el mantenimiento de millones y millones de seres que vivían en tantos planetas que el Imperio abarcaba. Sería magnífico, claro; y aunque había mucha reticencia, como era esperable, finalmente comenzamos a desarrollar esta increíble actividad. Todo marchó bien hasta que hubo una disputa. Supuestamente se originó por el levantamiento de un grupo de insurgentes que se oponía a la explotación solar, o eso fue lo que se sostuvo oficialmente; pero la verdad es que, como tantas otras veces en la Historia, el conflicto fue propiciado por poderosos núcleos de empresarios que se hallaban furiosos por no poder acceder a los beneficios económicos resultantes. Hábilmente, trazaron una silenciosa estrategia que culminó en una pelea intensa entre dos sistemas, que conformaban la Región Septentrional de la Península Estelar Ocho. El Sistema Alpha defendía los intereses de los monopolistas, respaldados, a su vez, por la totalidad del Gobierno Extendido; Beta era una de las sedes de la insurgencia armada, que en realidad, secretamente, eran mercenarios financiados por estos empresarios indignados. Hubo una serie de combates entre Alpha y Beta, que fueron rápidos 20



y destructivos; los dos sistemas pronto estuvieron hechos pedazos, lo cual provocó la inmediata reacción del resto de las poblaciones extrasolares. El Gobierno Extendido no tardó en declarar oficialmente uno de los primeros desacuerdos de su historia, y miles de hombres y mujeres se lanzaron al espacio para apuntalar las bases de algo que se habían esforzado muchísimo por construir. Pronto el Imperio se tambaleó y un fuerte viento cósmico sacudió cada partícula existente de una calma ya malherida. Fue demasiada gente, en demasiadas poblaciones estelares, entre demasiados matices de luz y oscuridad. No pasó mucho tiempo hasta que, ante tanta muerte y desolación, con sistemas enteros hechos pedazos, con la Capital Tierra tornada en llamas y llorando sin parar, se empezara a olvidar el porqué de la guerra. Los motivos se disolvieron en un pozo ciego y entonces fue sólo sobrevivir, que la vida humana persistiera y conservara las maravillas que había logrado descubrir y crear. Y los años pasaron, ineludiblemente. El Imperio se mantuvo flotando apenas en una penosa deflagración, mientras su cielo oscilaba pesado de astros que habían tenido que dormirse. Aquel escenario de puro dolor y desesperanza en el que nadie creía que las cosas pudiesen acabar bien era el plan secundario de los núcleos empresarios, que, a través de agentes políticos calladamente designados, negociaron tras la “insurgencia” con el Gobierno Extendido para establecer un acuerdo final y definitivo que confirmara la paz total y duradera de las galaxias. Para convenir, se resolvió que los insurgentes formaran una representación oficial en el Consejo de Políticas del Cielo, la cual mantendría un control de seguridad sobre la explotación solar. Eso significó de inmediato la corrupción del mecanismo en beneficio de las belicosas compañías, que empezaron a percibir acaudaladas ganancias que usaron parcial y discretamente para reco nstruir el Imperio. Así inició una etapa de restauración absoluta que demoró algunos años, pero no tantos, porque la Humanidad afortunadamente no había perdido la eficacia. Todo comenzó a marchar óptimamente: el dinero siguió fluyendo, las estrellas continuaron cayendo… La explotación solar terminó súbitamente cuando hubo un accidente colosal en una estación de extracción que culminó con la originación de un agujero negro supermasivo. La zona galáctica fue cercada y se prohibió estrictamente volver a desarrollar la actividad. Aquel fue el comienzo de un período profundamente holgado en la economía imperial. Algunas compañías cerraron sus puertas. Y hubo varias disputas menores cuando los representantes de la ex insurgencia (que en realidad hablaban por los empresarios) fueron desterrados del Consejo de Políticas del Cielo. Un antiguo poema dice: “Y si vas a estar envuelto en un brillo de dioses, ten en cuenta lo grandioso que debes ser. Muchos diamantes serán tu corona; y si derramas sangre por ella, que sea la tuya propia. Pero nunca sonrías 21



completamente, porque si, para tener la corona, has hecho mal, las estrellas lo sabrán, y marcarán tus pasos con su luz, pero al mismo tiempo saltarán lejos, lejos de ti, por siempre”.
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Allí afuera, en el frío exterior plagado de luces lejanas y mundos envejecidos, una tristeza abominable reinaba sin que nadie pudiera apagarla. Las pequeñas naves flotaban por doquier, y a Mario le parecían pájaros perdidos y temerosos, que en cualquier momento se estrellarían contra los enemigos como si lo hicieran contra un universo. Ninguno de ellos quería estar ahí, ninguno de ellos quería morir, pero eran los únicos que podían hacerlo, los únicos que podían defender la Tierra de la fuerza tremenda de la Contraexpansión que amenazaba con derribarla. Ellos eran la Guardia final de la Humanidad. Comunicado once cincuenta. El Estado de Rotanos del planeta Cassini declara una condición de rebeldía unánime y su apoyo absoluto e incondicional al movimiento de Contraexpansión iniciado por una minoría intelectual originada primariamente en la Capital. El Imperio decide imponer oficialmente un desacuerdo. Todas las poblaciones deberán alistarse para una situación bélica inminente. En la estrecha cabina de su vehículo que era un arma, Mario pensó en la gente del mundo azul, que allá abajo sufría y derramaba lágrimas incontables por todo el espanto. Su hermana pequeña estaba entre ellos, y aunque los combatientes acababan de partir, quizás creía que ya estaban muertos. A una distancia considerable pero no menos terrible, un estallido fenomenal se llevó a todo el escuadrón nororiental a su infierno. Mario apretó las manos contra los controles y abrió mucho esos hermosos ojos verdes que brillaban en su rostro joven tanto como las grandes galaxias que los Hombres en su codicia una vez habían comenzado a destruir. Estaba aterrado. “¡No te vayas!”, chilló la voz de su hermanita. Corría hacia Mario, y él, luego de detenerla, porque ella no veía, se agachó para enfrentarla. -Yo no quiero irme –dijo-. No quiero, pero me han llamado. No hay nadie más. -¡Te vas a morir! –lloró la niña. Su hermano la abrazó, sintiendo que su corazón se partía al medio. -¡Mar, si te vas, vas a morir y no volverás nunca! ¡Por favor!
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El chico miró su costado izquierdo de reojo; en ese preciso momento, cuatro hileras de naves que iban tras la suya desaparecieron en un haz de luz, silenciosa y desoladora. Él tragó saliva, pero no se inmutó. No pudo reaccionar, de ningún modo. Se fijó en la pantalla transparente que tenía justo enfrente; una cámara externa mostraba un asalto del bando contrario por un cuadrante que no estaba contemplado, porque consistía en un acto de cobardía y traición. Aunque, a fin de cuentas, aquella lucha, que había sido denominada como la Guerra de la Contraexpansión, también lo era. Sólo se trataba de un grupo cada vez más amplio de gente que se oponía a que los humanos siguieran dispersándose por el Universo, pues creían que había cosas más importantes de las que ocuparse. Tal vez, varios siglos atrás, eso hubiera sido cierto; pero en aquel momento la raza tornada en interestelar había sanado muchos de sus errores, y en verdad habían tenido que desempolvar las armas de las que disponían para defenderse del ataque de los rebeldes, porque hacía mucho tiempo que no las usaban más que para exhibirlas como parte de la Historia. Quizás por eso era tan terrible que el bando contrario avanzara con tal ímpetu sobre la Capital; realmente querían matarlos a todos y posiblemente la Guardia no pudiera detenerlos. ¿Por qué tanto odio? ¿Por qué se apasionaban tanto en destruirse, si eran hermanos? ¿Por qué los mundos tenían que sacudirse y desesperarse y desfallecer con tanta violencia, si eran unas creaciones tan impresionantes? El dominio del Imperio era algo magnífico, solemne, y del primero al último de sus habitantes se esforzaban continuamente por superarse a sí mismos, por ser dignos de la herencia que una existencia antiquísima les había otorgado. Pero los rebeldes no pensaban eso, y ahora, por ellos, todos los soldados, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, tenían que cabalgar en la ruina, en aquella frontera entre el miedo y la ilusión. Un fuego como de una estrella iluminó las tinieblas, casi alcanzando a la Tierra. La mitad de las naves desapareció; pareció oírse un grito desgarrador, no de una persona, no de un piloto, sino de todos los que estaban sobreviviendo en la batalla universalmente. Mario desplazó su nave hacia su derecha, observando a una manada muy numerosa de atacantes del Movimiento preparándose para continuar sin piedad con su carnicería. El muchacho aceleró para ocultarse, y desde su refugio observó la situación. El abismo entre los planetas era cada vez más profundo, y la única esperanza conocida estaba cayendo masivamente y sin retorno. Pero la Contraexpansión no podía ganar, ¿cierto? El Imperio no iba a volver al fondo oscuro del polvo secular… 23



-“Irán a la bahía blanca de la noche, para que nadie más tenga que llorar este dolor”. La voz dulce de Eva resonó por el espacio. Los ojos de Mario se llenaron de lágrimas, mientras él esperaba, esperaba en la duda. -¿Qué significa eso? –le preguntó el chico a su hermanita. Estaban sentados en el suelo de la sala de estar de su casa, sobre una alfombra, junto a una cálida chimenea y rodeados de muchos libros. La niña había estado cantando retazos de algunas melodías, mientras Mario la contemplaba, simplemente la contemplaba porque ella era su ser humano favorito. Eva rio. -¿La bahía blanca? –dijo-. Pues la Luna. -¿Lo inventaste tú? -Sí –contestó ella-. Es porque estoy muy triste porque me dejarás. Mario se quedó paralizado por unos momentos, y luego estrechó a su hermana en un tierno abrazo que no se atrevió a soltar. -Nunca te voy a dejar, Ev –aseguró-. Nunca… -Eso dice la gente cuando sabe que se va a morir –le interrumpió la pequeña. -Bueno, ¿sabes algo? Si muero, volveré como un fantasma, y te asustaré todas las noches hasta que seas muy viejecita y ya no te importe. ¿Quieres? -¡Pero no podré verte! -No, ¡pero haré mucho ruido! Y flotaré encima de ti y… te soplaré la cara. -Entonces tendrás que volar… y mantenerte alto, muy alto… Mantente en lo alto. -¿Hola? ¿Alguien puede oírme? ¿Hay alguien vivo? Mario echó un vistazo a su radio, sorprendido. Sin comprender cómo, pudo reaccionar y apretar un botón para intercomunicarse. -Riverdance –respondió-. ¿Quién eres? ¿Estás bien? El otro quiso contestar, pero fue interrumpido por una tercera voz. -Si queda alguien más, por favor, nos reagruparemos en el frente y procederemos a un bastión de defensa planetaria. Eso incluirá, por supuesto, disparar la totalidad de nuestra carga contra los rebeldes. Es la única opción que tenemos hasta que lleguen refuerzos de Andrómeda. Cambio y fuera. -Oye, quien seas, tenemos que reunirnos con los demás –le dijo Mario a su radio. No podía saber que acababa de adquirir una palidez espectral. -¿Puedes moverte? -Sí, claro –dijo el otro afablemente-. Nos vemos allí. Mantente en lo alto. 24



Mario voló hacia el lado de la Tierra en donde habían llamado a formarse. Por el extremo opuesto apareció otro solitario, un punto albo que se hizo cada vez más grande, y que se unió, como él mismo, a un grupo reducido y valiente de naves que eran como unas lanzas resplandecientes en el cielo. Y su fondo era un mar gigante y azul que lucía sereno entre tanto pesar; una piedra preciosa que manaría belleza hasta su postrero suspiro. Mantente en lo alto. Ya estaba listo. Todos se habían encontrado al fin. Caballeros que se encenderían en una llamarada singular que quedaría grabada en la Historia estelar. La Guardia de la Humanidad. -Bastión formado –dijo la radio-. En posición. Aquellos bólidos se acercaban a una velocidad espectacular y tenían como objetivo hacerlos pedazos. Mario parpadeó intensamente, entornó la vista y apretó la mandíbula. Eva… Eva estaba abajo. -Fuego a discreción. Cuando gusten. Mantente en lo alto. En el momento en que las armas de los mundos empezaban a disparar Mario viró rápidamente hacia arriba, fue hasta la cumbre de la bóveda celeste y se detuvo para girar vertiginosamente hacia abajo. Cuando lo hizo, se sorprendió al ver que la nave que lo había contactado antes le seguía; ambos se colocaron lado a lado, y comenzaron a lanzar todo su arsenal contra la furiosa ola que arremetía contra la inmensa piedra azul. Y aquello se transformó en una monumental tormenta de muerte… En los ojos asombrosamente verdes de Mario refulgieron luces lejanas y el océano de soles que surgía de aquel choque de almas. En algún momento, junto a la Luna apareció una distorsión, y miles de vehículos espaciales de toda especie salieron y se arrojaron como leones hambrientos sobre los que ansiaban terminar con su grande Imperio. Y Mario y su compañero, calmos en el cielo, se extraviaron en aquel jardín de destellos que fueron eternos… Y la guerra terminó. Una mañana, la batalla fue una sola, y ahora es un gran relato que permanecerá para que aprendamos. No es una advertencia. No es una amenaza. Sólo es un reconocimiento, de que todos somos hermanos. Y resulta que la raza es demasiado inteligente como para no viajar unida por siempre por los mundos divinos del Cosmos.



25



-“Y un día, no hubo más” –dijo Eva sonriendo-. “Aquellos seres se tomaron las manos y sonrieron, y subieron a la gloria, convirtiéndose en los reyes solemnes de todas las galaxias y eras del tiempo”. Punto final. -De acuerdo –dijo Mario, y pausó el pequeño aparato de grabación-. Eso es todo, ¿cierto? -Así es –asintió ella-. ¿Te gustó, Juan? Un hombre un poco calvo, de aspecto amable y ojos color miel que se veían de veras muy dulces sonrió y movió la cabeza afirmativamente. Se quedó pensando por unos momentos, y luego dijo: -No mencionaste que tu hermano es un héroe, creo. -¿Un héroe? –repitió Mario sorprendido-. ¿Cómo es eso? -Salvaste mi vida –repuso Juan-. Y eres uno de los pocos sobrevivientes de la conclusión de la Guerra de la Contraexpansión. Para mí ésas son grandes hazañas. -Lo son –afirmó Eva mientras Mario se ruborizaba. -Tan sólo fue suerte –dijo el chico-. Tú decidiste seguirme, Juan. Fue una casualidad. En cualquier caso, tú te has salvado solo. -No –contestó Juan-. Nunca hubiera pensado en cambiar mi posición. No lo hubiese hecho sin ti, y habría muerto inevitablemente. Mario sonrió, encogiéndose de hombros. -Sólo hacía lo que debía –musitó-. Ni siquiera soy un soldado de verdad. Y, en realidad, todo fue gracias a ti, mi linda damita. –Ella acentuó su sonrisa, y sus ojos brillaron-. Eres la mejor. Unos minutos después, los tres se levantaron; Mario y Juan tomaron las manos de Eva, y juntos salieron de la casa de los hermanos, en la que se encontraban, para ir hasta la cima de una colina cercana. Se pararon allí, y miraron hacia el cielo, que estaba espléndidamente decorado con un majestuoso atardecer que se mezclaba con la noche reciente. Allí afuera, en el frío exterior plagado de algunas luces cercanas y las ruinas de una era culminada, una tranquilidad hermosa reinaba sin que nadie la rompiera. El paisaje estelar les llenó de paz y pareció reflejarse en las sonrisas de Eva y Juan y en los ojos siempre bellos de Mario. -“La Humanidad aún vivió por incontables siglos –recitó de repente Eva-, y cuidó fielmente de su padre Universo; y pudo ver con regocijo, desde todos los planetas, la añeja, fabulosa y excelsa luz de las estrellas.”
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bsilon, el ciudadano del cosmos.



Entre las tinieblas profundas de la noche, asomaba el débil resplandor de una constelación que se recortaba contra el firmamento desde hacía milenios. Íbsilon observaba desde la terraza desierta de un edificio perdido en una ciudad quieta. El tiempo era espléndido; soplaba una brisa tibia, el cielo estaba completamente limpio y todo se hallaba muy tranquilo. Pero aquel paisaje estaba muerto. La inmensa urbe se extendía por la superficie amplísima de un astro muy lejano, descubierto hacía poco tiempo por la Mancomunidad de Ciencias del Espacio. Dado que el Gobierno Extendido necesitaba establecer algún punto de contacto con esa zona estelar, pronto terraformaron el lugar, puesto que al principio era verdaderamente inhabitable; después construyeron aprisa una maravilla arquitectónica, dotada de la mejor tecnología de comunicación, lo que la convertía en una especie de antena transmisora y receptora gigantesca. Aún faltaba algo, una simpleza: la fundación oficial por parte del Gobierno Extendido, que consistía en una tradición antiquísima; sería así como, cortando una cinta dispuesta de lado a lado en algún sitio importante de la ciudad, se daría inicio a la seguramente muy larga historia de una población extrasolar, como solía llamárselas. Pero eso jamás había ocurrido. Los problemas empezaron más allá del horizonte de la ciudad, y el planeta no tardó en ser abandonado. Por seguridad, para mantener el puesto en caso de emergencia, enviaron allí a un guardia especial, encargado de estar alerta ante la llegada de evacuados. Y ahí estaba Íbsilon, muchos años después, brindando a solas con el éter, con ese hermoso y apenas refulgente dibujo de estrellas que ya ni debía existir en su distancia. Todos los días, el guardia solitario encendía los aparatos de comunicación y oía las noticias de otras galaxias, y tanto las primeras como las segundas se percibían cada vez más nefastas. Y todo lo bella que era la ciudad extraviada en lo remoto no lograba apaciguar lo oscuro y trágico de las ondas de información que ella misma recibía. Íbsilon había comprendido casi desde el principio que la gente tardaría mucho en llegar y que él estaría solo por un largo tiempo. Y por eso aquella noche el guardia observaba lo alto, sentía la calidez prácticamente artificial del clima creado, y disfrutaba tanto como le era posible de la tranquilidad y su silencio. 27



-Estoy aquí, solo, esperando a los hermanos del espacio… -tarareaba dulcemente-, y hasta entonces, hasta que vengan, yo seré único… El ciudadano del cosmos… El planeta entero dormía, y allá arriba quizás aún había alguien que recordaba al Hombre que estaba a la espera, siempre a la espera de que su grande país del cielo volviera a derramarse solemnemente por todo el universo.
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a caída blanca.



-¿Está listo? -Número seis nueve cinco uno uno siete cero. Ajustando parámetros. -De un momento a otro. ¿Nervioso? -Sin duda. Esto va a ser genial. -¿El público está preparado? -Todos sentados cómodamente en sus butacas premium. -¿Sus qué? -¿Alguna vez te has sentado en una? Es lo más cómodo del mundo. -¿De cuál? -Ja. Control, distancia tres punto cero seiscientos punto ocho cuatro. Alineados. Estación lista. Detonadores listos. ¿Carga? -Lista. -A su orden. -Un minuto en cuenta regresiva. Comienza ahora. Uno de los ingenieros empezó a silbar. La melodía se elevó hacia lo alto del mando de la estación que flotaba en un mar de oscuridad, salpicado por estrellas distantes y dominado por la presencia tranquila de una serie de planetas y de una esfera pálida y crujiente que se presentaba frente a sus ojos. Todo marchaba bien en aquel rincón de la galaxia, y esperaban que el nuevo explosivo que iban a probar también lo hiciera. Así ellos estarían contentos y recibirían su pago completo, y los observadores científicos, militares y civiles aprobarían la operación y disfrutarían de un grandioso espectáculo. -Cero. Proceder. -Muy bien. Allí vamos. -Inicio. Los dos ingenieros manipularon unos botones en un tablero, y por último uno de ellos, sin ningún rodeo, accionó una pequeña palanca roja. Un centenar de 28



miradas se posó en el cercano y moribundo sol, y pudieron presenciar entonces un suceso tan hermoso como magnífico y único. Aquella estrella dio una sacudida, como si le hubieran propinado un tremendo puñetazo, y enseguida se quedó quieta. Y luego colapsó. Empezó a abrirse como una enorme flor, se expandió en forma de colosal oleaje, y mil millones de partículas encendidas de un último hálito se desvanecieron en el jardín de su cosmos. El espacio se iluminó, los planetas de los alrededores trepidaron y desa parecieron invadidos por aquella muerte, y a una prudente distancia de allí cien corazones saltaron y cien almas se estremecieron. Los pedazos del sol blanco empezaron a ir más y más allá. -Retroceso de la estación. Conteo regresivo en diez. -Iniciando –confirmó alguno de los ingenieros-. Preparar visor. –Exhaló un profundo suspiro, contemplando un horizonte que era pura luz-. Así podremos seguir viéndolo mientras nos ponemos a salvo. -Es tan bello… -comentó el otro ingeniero, también con la vista perdida en la explosión-. Es como si a los humanos nos encantara destruir cosas. -Este es un experimento –repuso su compañero-. Pero tienes razón. -Cero. Retroceda. -Visor listo y… adiós. Poco después se habían alejado lo suficiente como para continuar observando el fenómeno y a la vez no ser tocados por él, porque eso los destruiría. La estación volvió a quedarse relativamente quieta; en su interior, todos los que habían navegado hasta allí comenzaron a aplaudir, sin que nadie hubiese dicho una sola palabra. Los ingenieros que conducían la operación tuvieron que despedirse pronto de la alabanza; aún debían hacer unos ajustes, y luego, volver a casa. -Grabando proyecto –dijo uno de ellos-. Nebulosa estelar en proceso de formación. Va a demorar un poco, pero el nombr e elegido es Caia Celini. Bienvenida, dulce niña. -Vámonos –dijo el otro-. Vamos a ver qué están haciendo los demás con su nuevo juguete. -Oye –dijo el primero mientras se desajustaban los cinturones de seguridad-. Hemos matado un sol. Creo que ahora ellos van a matar mundos enteros.
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a llamada.



Un punto verde junto a la pantalla, y una sonriente señorita gesticulando en ésta, indicaban que ya se podía hablar. Lane tomó el micrófono y dirigió sus 29



verdes y profundos ojos a una cifra luminosa que se mostraba debajo de la señorita: 14-08-2008. Entonces oyó la voz que provenía del otro lado. -¿Hola? –dijo la dubitativa voz de una mujer. -¿Sara? –dijo Lane-. ¿Sara Miller? -Sí, soy yo. ¿Quién es? -Mi nombre es Lane Anor. Soy un descendiente suyo. Usted se encuentra en la Tierra, ¿no es cierto? -Sí, en Australia. ¿Dónde más se supone que esté? ¿Y cómo es que usted es mi descendiente? Sólo tengo cuarenta años y no tengo hijos. -Parece ser que los tendrá dentro de un par de años. Gemelos, si no me equivoco. Señora Miller, espero que no piense mal de mí, pero le diré que le estoy hablando desde el futuro. Su futuro, por lo menos. -¿A qué se refiere? -Estoy en el año trescientos mil cuatrocientos dos del calendario terrestre. Ya no vivimos únicamente en la Tierra. El lugar… está un poco seco, solamente quedan unas pocas poblaciones, pequeñas, dispersas y bastante humildes. Así que la mayoría de nuestros antepasados se fueron, se expandieron por otros sistemas, y ahora hay una gran comunidad por aquí y por allá. -Digamos que le creo. Obviamente surgen muchas preguntas. En primer lugar, ¿cómo es que puede hablar conmigo? ¿Ustedes pueden viajar en el tiempo? -No todavía, pero el desarrollo tecnológico que alcanzamos para implementar este programa nos permitirá a la larga transportarnos físicamente. Por el momento sólo podemos transmitir y recibir datos de llamada y texto. Igualmente, sigue siendo algo muy experimental. Es completamente falible. -Significa que ha tenido suerte al conectar conmigo, señor Lane, ¿verdad? -Sí, así es. -Y significa también que yo soy un fantasma para usted. Luego de tantos milenios, ni siquiera mis últimas partículas han de existir. -No, pero retiramos todas las identidades posibles de los documentos terrestres y los añadimos a un registro general, muy prolijo y accesible. Así fue como la encontré. -Vaya, entre lo que ha de ser muchísima gente, en su futuro, señor Lane. -No se imagina. -Y dígame; sé que sonará extraño, pero no puede darme pistas acerca de la fecha y la causa de mi muerte, que deben de constar en sus registros, ¿verdad? -Está terminantemente prohibido realizar intercambios intertemporales de cierta clase de información. Usted sabe, para evitar cambios en el continuo que puedan resultar drásticos. -Entiendo. Pero si no podemos contarnos nada (cosa que usted ya ha hecho), ¿cuál es la gracia de poder comunicarse?
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-Oh, es que hay cosas que sí podemos contar. Dudo que usted pueda detener desde el año dos mil ocho la futura expansión estelar de la Humanidad. Por eso puede usted saberlo. -Y yo le podría contar detalles del “pasado”, de mi actualidad. Aunque ya deben saber casi todo. -No lo crea. Ha pasado tanto tiempo que hemos olvidado algunas cosas, como la cotidianeidad del desayuno. No recordamos qué tomaba la gente de la Tierra al despertar por las mañanas. Ha sido reemplazado por alguna otra cosa. -Ha cambiado mucho. -Demasiado. Ya no somos los mismos. Somos muy distintos, de hecho. -Bueno, aquí tengo que preguntarle, ¿qué pasa si no le creo? ¿Qué pasa si usted no es más que un loco que piensa que una idea imposible que tiene es real? -Eso es muy probable. Quizás, si revisa más tarde su aparato telefónico, oiga una voz que habla en un idioma que no conocerá, y a continuación una serie de números que son un código. Eso significará que ha recibido una comunicación desconocida de una señal anormal. -Lo cual podría hacer cualquier experto en tecnología de esta época, posiblemente. -Entonces recurra a la ilusión. Hubo una pausa. -Algo me dice que todo esto es verdadero –dijo la señora Miller-. Ahora, en este momento tengo algunas tareas pendientes. ¿Volverá usted a llamarme, señor Lane? -Sólo si usted así lo desea, señora Miller –contestó el hombre desde el futuro. -Considero interesante la idea de una nueva conversación. Maneje usted los horarios. Los conocerá mejor que yo. Muy buenos días, señor Lane. -Hasta luego, señora Miller. Los dos, con una diferencia de milenios, dejaron sus micrófonos. La señorita en la pantalla de Lane dejó de gesticular, el punto verde a su lado se tornó rojo, y el hombre de los ojos verdes compuso una cara de satisfacción. Unos minutos después, muchos años antes, la señora Miller levantó el tubo del teléfono, discó unos números y esperó para oír la contestadora. Tuvo que sonreír cuando unas palabras indescifrables se deslizaron hasta su oído, seguidas de inmediato por varios dígitos que hubieran tenido aún menos sentido si ella no hubiese hablado con su lejano descendiente en algún punto del espacio.
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a senda en un milenio.



Sonó un pequeño clic, un ruidito que hacía muchos cientos de años seguramente era muy familiar. Imagen uno. Estaba oscuro. En aquel pasillo recóndito y solitario sólo resplandecía una débil luz blanquecina. Todo lo demás estaba muerto. En una pantalla al fondo se vio una serie de planetas antiguos, más allá un sol, y una población de otras estrellas que quizás ansiaban ser tocadas. Un segundo después asomó sobre ese paisaje la miniatura de un hombre de unos cincuenta años, de serio semblante, que avanzó por un escenario ubicado entre los planetas y un público expectante, se aclaró la garganta y comenzó a decir unas palabras que fueron inaudibles. En vivo. Esto está pasando hace ciento ochenta mil años. El doctor Eisenhower explica el fin de la aventura inicial del Hombre en el espacio y anuncia el establecimiento paulatino de bases y colonias en los mundos alcanzados. La Humanidad se pone en manos de la tecnología recién nacida, desarrollada y aprobada por el Consejo de Políticas del Cielo. Se comenzará el avance interestelar de la vida terrestre inteligente. Otro clic. Oscuridad, y la luz de nuevo. Imagen dos. En la pantalla había ahora una calle pálida y metálica, en la que se apretujaba una reducida multitud ataviada con trajes azules. Parecía que hacía mucho frío, pero nadie iba a irse. Era un momento histórico y verdaderamente importante. Por delante de la multitud discurría una cinta de tela celeste. Un hombre de cabello níveo se acercó con una presta tijera, dijo unas palabras que también resultaron inaudibles, y parsi moniosamente cortó la cinta. La multitud emitió unos enmudecidos aplausos. Cien años después. Día de la fundación de la primera ciudad extra Sistema Solar. Su nombre es Nova y sus habitantes comenzarán siendo ciento setenta y seis ciudadanos, incluyendo ochenta y tres menores de edad. El planeta de locación es Uno. Un pequeño clic. Nuevas tinieblas, y después la pantalla iluminándose otra vez. Imagen tres. El cielo en el espacio era negro. Alguien estaba viendo desde una ventanilla flotante, y allá en el horizonte reinaba algo que parecía una nebulosa anaranjada y tranquila. La imagen se enfocó en los controles que aquella persona estaba vigilando; en un cristal se veían unos números y unas palabras. Estación setenta de observación de la población extrasolar Orange-Prueba. Doce de agosto de catorce mil doscientos. Vigencia del Gobierno Extendido. 32



El plano retornó su atención al cielo. Ahora podía verse mejor que en la nebulosa contrastaban puntos muy negros con luces brillantes, algunas de ellas titilantes. Aquello no era un conjunto de estrellas. Era una especie de inmenso edificio que flotaba en el espacio, en el que debían vivir millones de personas. Un último clic. Las tinieblas otra vez, y luego el fulgor que anunciaba el postrero paso en el tiempo. Imagen cuatro. Se veía con increíble nitidez una sala blanca, no demasiado grande. En un extremo había un grupo pequeño de personas, vestidas con unos trajes de una extraña tela platinada. Quizás estaban nerviosas, pero permanecían demasiado serias como para demostrarlo. Frente a ellas, en el otro extremo del cuarto, había un aparato alto, cuadrado y gris. El aparato no tardó en comenzar a zumbar, aunque aquello no se oía. De repente el espacio dentro del cuadrado fue perturbado; unas ondas invisibles lo recorrieron durante un par de minutos, hasta que se detuvieron para dar lugar a una variación de la realidad. A través del aparato se vio un salón enorme y ovalado, todo él negro y salpicado de destellos blanquecinos. Una figura muy alta y delgada se aproximó desde los fondos; cuando llegó ante el cuadrado, se vio que era un ser asexuado, de ojos iluminados y piel casi transparente. Aquel individuo miró por unos segundos a través del cuadrado, y alargó una mano, como queriendo alcanzar el otro lado. Uno de los hom bres de traje platinado avanzó pausadamente, y extendió una mano a su vez. Pronto hicieron contacto. Doce de octubre de ciento ochenta y dos mil quinientos once. Dos años atrás. Primer encuentro con el universo Earea Am-Thore-Galani, previamente denominado como Área Interespacial Nueva. Poco después comenzarán las visitas mutuas de habitantes de ambas dimensiones. En la actualidad se habla de la cooperación intensa de los universos en todos los planos conocidos. La pantalla se apagó. Una sombra misteriosa discurrió por el pasillo. Y en el fondo, sobre la ahora extinta superficie, se quedaron brillando unas solemnes palabras finales. Cámara en tiempo real de seguimiento cronológico del continuo. Investigación y Enseñanza de Historia de la Humanidad. Propiedad del Centro de Estudios Interestelares.
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as desventuras del joven dormido.



Sleeper parpadeó y pasó junto a un planeta. Lo observó con alguna atención. Era rojo, muy redondo y pequeño; no parecía tener habitantes ni atmósfera, y 33



quizás tampoco agua, a juzgar por lo que se veía. Al muchacho le habían contado que, muchos años antes, los exploradores de Carmia, o la Tierra, como la llamaban los nativos, buscaban siempre agua (además de oxígeno) en los planetas que iban descubriendo, porque su presencia significaba grandes posibilidades de hallar vida o condiciones aptas para la supervivencia humana. Carmia ahora estaba envejeciendo y sus habitantes, en su mayoría, habían migrado a otros mundos, buscando el renacer de su raza. Sleeper había conocido a algunos y le sorprendía la tremenda melancolía que les inundaba; por otra parte, la idea de buscar agua y oxígeno por doquier en la vastedad espacial se había quedado vivamente grabada en su ser, de modo que ahora, pasando por el planeta rojo, recordó ese extraño proceder carmiano y le echó un infructuoso vistazo. Pero el planeta quedó atrás, y Sleeper, todavía flotando entre sitios oscuros y luces lejanas, vio que frente a él brillaba un sol anaranjado, que daba sus últimos suspiros desde hacía años y que seguiría haciéndolo durante algunos más. Sleeper voló a su lado, contemplándolo; el sol aún manaba calidez, y no podía pensarse que en algún momento aquel magistral fuego pudiera llegar a extinguirse. Pronto abandonó aquella tibieza que moría y fue abrazado nuevamente por los helados brazos de la noche. Aquel derrotero llevó al joven por un mar cósmico de incertidumbre y supuestos vacíos, y se perdió por largo tiempo en unas profundidades en las que los significados inventados por la vida inteligente carecían de validez e importancia. Los pensamientos de Sleeper parpadearon: sí, estaba solo, muy solo, allí, tan lejos… Tenía un ensueño que se agitó ligeramente, de modo tal que pudo ver alrededor y empaparse con aquella débil luz rojiza, mezclada con la ceguera de un tiempo muy antiguo y con polvo estelar brillante. Sleeper se preguntó dónde estaba. Entonces advirtió que lo sabía, que algún maestro o… no, había sido un carmiano, sí, uno de ellos, tan sabios y tan tristes, bien, algún carmiano se lo había explicado una vez. En algún momento de la historia de su exploración habían comprobado plenamente que su universo se había formado tal y como lo sostenía una de sus teorías, y, además, que pese a la cantidad de años que habían pasado desde su nacimiento, era un vasto lugar muy joven en comparación con universos anteriores de mayor edad. Y bien, aquella luz y ese polvo… El carmiano los había mencionado. Era el principio. El universo estaba surgiendo, somnoliento, de las cenizas de una inmensa y añeja orbe previa que había partido para que un solemne infante heredara su puesto. Si tan sólo pudiera verlo… Sleeper se volvió. Allí estaba. Los restos, los restos del difunto brillaban como un llanto difuso, y eso tal vez era posible o tal vez no, pero fuera lo que fuese, dos dimensiones del tiempo estaban uniendo el final de una historia con el principio de otra. Y era hermoso. Sleeper se perdió en aquella visión celestial… 34



-Sueño criogénico finalizado. Llegada a destino punto Almera Sina, región Larea de la galaxia Pentanoventa y seis. El muchacho abrió los ojos. Afortunadamente, cada vez tardaba menos en despertar; era una cuestión de adaptarse al brusco cambio entre el sueño crio (como se le llamaba habitualmente) y la real realidad. Pronto oyó de nuevo la voz del servicio de a bordo, unas veces compuesto por personas y otras por meras cantidades de información en varias pantallas. -Finalizado. Escáner biométrico en proceso. –Se oyó un zumbido y Sleeper sintió un escozor-. Finalizado. Hora de arribo: ochenta y tres nueve cero local. Buen camino. Sleeper abandonó la estrecha cápsula blanca en la que se encontraba, se desperezó un poco y salió de la cabina general, en la que comenzaba a producirse un tumulto debido al despertar de los demás pasajeros. Avanzó unos pasos y vio una pantalla. -¿Cuánto esta vez? –preguntó, ahogando un bostezo. -Ocho años y cincuenta minutos –informó la máquina. -Oh- dijo Sleeper-. Está muy bien. Cada vez avanzamos más rápido entre las estrellas. -Buen camino –dijo la pantalla. Sleeper salió de la nave.
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denville.



Informe correspondiente al veintitrés de Arcano del año zonal cuatro mil ciento setenta y dos. Experimento doce, a cargo de estudiantes de Ingeniería de Dimensiones bajo la supervisión del profesor Hachar. Campo experimental: meseta de Lowell, planeta Degras, región local Athenea. Se extiende sobre el campo una lámina de proyección de ciento cincuenta metros. Dos de los estudiantes, provistos de instrumentos de escritura de tinta corpórea 3, se aproximan y comienzan a trazar las cifras de la fórmula teórica denominada “Recurso de Materia”, elaborada por el alumno Heinrich Oden en base a un proyecto de investigación propio. La fórmula contiene números pertenecientes al sistema terrestre y símbolos de la matemática y la física interespacial estudiados 3



Nombre común de la tinta Hazard, resistente a condiciones hidrográficas y barométricas variables. 35



y establecidos por la Mancomunidad de Ciencias del Espacio en armonía con el recientemente contactado universo Paralelo Uno-Inicio. Hannibal Eckhart y Lara Disea-De-Ora, los voluntarios, toman un tiempo de una hora, dos minutos, un segundo para plasmar la ecuación en la lámina. Poco antes de que finalicen, el resto de los alumnos se apartan, quedando al frente sólo el señor Eckhart y la señorita Disea-De-Ora junto al profesor Hachar, provistos los tres individuos de lentes protectores especiales para presenciar el suceso predicho. Se toma nota del tiempo exacto en que la ecuación concluye. El señor Eckhart coloca el signo de igual para proceder al surgimiento del resultado. A continuación se produce una perturbación espacial y sobre el espacio de la lámina, y más allá, tiene origen la estructura de quinientos treinta metros de largo por quinientos ochenta metros de ancho por ciento dos metros de alto llamada Odenville, o función Odenville para la crónica del experimento y la investigación. Se da paso así a la primera originación de locaciones (denominadas oficialmente en adelante funciones) mediante la fórmula mencionada, como expresión final de la teoría Oden. Una vez terminado con éxito el ensayo, el equipo procede a retirarse. La ecuación Recurso de Materia será implementada en el proyecto inicial del Programa Expansión en Estados, y seguirá siendo desarrollada con el soporte del Gobierno Extendido.



S



S



ogen.



El juego consistía en que un miembro de uno de los equipos nombrase tantos países (o territorios) y capitales de los mismos como le fuera posible en el tiempo de rotación de un planeta elegido por sus contrincantes, c onvertida esta cifra a segundos; por supuesto, ganaba aquél que más denominaciones pudiera dar. Había tantos planetas desperdigados por el Grupo Galáctico que el entretenimiento prácticamente no tenía fin, y duraba hasta que los participantes se cansaran, se aburrieran o ya no recordaran cifras, lo que no sucedía muy a menudo, pues en los institutos de entrenamiento mental se les enseñaba muchísimo acerca del firmamento, tan poblado él de sociedades, culturas, historias y seguramente organizaciones políticas; de ese modo, 36



muchos jóvenes poseían amplios conocimientos sobre mapeo espacial, estructura interna y externa planetaria, e historial general del continuo lineal, como solía llamarse a la ciencia antiguamente denominada Historia , por lo menos en los albores de la civilización, hacía suficientes miles de años. Aquel entretenimiento se denominaba Sogen, y era disfrutado mayormente por los muchachos adolescentes y aquellos que despuntaban la adultez. Podía jugarlo el que quisiera, sin responder a franjas etarias, territoriales o del subjetivo mental (creencias ideológicas y políticas); era universal, pero jamás había llegado a constituirse ninguna competencia mundial, ni tampoco a otras escalas más amplias, como sí sucedía con otras clases de pasatiempos a los que se daba mayor relevancia entre las comunidades de las galaxias. Y así alguien aparecía de repente y proponía con alegría: -Oigan, ¡juguemos al Sogen! Y dos grupos se reunían, disponiéndose con completo entusiasmo a nombrar tiempos y espacios hasta que la noche que reinaba entre sus hogares estelares fuera demasiado tranquila, y de ellos se apoderara el silencio y el sueño, y cayeran en un limbo de descanso en el que volaban por doquier nociones aprendidas con el solemne paso de tantas centurias como partículas había en los mundos.
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n hogar al borde de las estrellas.



Kelin suspiró largamente. Era una mujer muy bella, pero tenía una expresión tan triste que realmente daba un poco de pena contemplarla. Parecía todo el tiempo que estaba a punto de llorar; las lágrimas que rebosaban sus ojos reflejaban borrosamente un panorama increíble que se hallaba justo frente a ella, pleno de fulgores cercanos de mundos extraños. Ella estaba de pie en el porche trasero de su casa, y ante su vista se extendía un patio que era una noche enorme cruzada de meteoros, asteroides y planetas con cinturones. Todo brillaba como en un sueño; un polvo diamantino llovía lenta y continuamente, sin dejar nunca de caer porque el abismo abajo era demasiado grande. No era imposible que sucediera; la casa de Kelin tenía un motor de gravedad para que
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las cosas no tuvieran que andar flotando ni quedarse atadas, y esa fuerza afectaba levemente los alrededores. Había mucho silencio, pero en el cerebro calmo de aquella mujer se oía una canción dulce y antigua, que alguien había cantado una vez en la tan distante y ahora probablemente hecha pedazos Tierra. Se había ido de allí siendo muy pequeña, un par de meses después de nacer, y nunca había podido regresar, pero durante la deriva de su nave había conocido muchas cosas de aquel astro condenado, y esa melodía en especial se había quedado grabada en su ser. Y ahora su mente la tarareaba mientras ella se sentía tan abandonada como su pobre planeta madre. Si yo fuera hermosa, si yo tuviera la oportunidad, de volar de nuevo, y tus brazos alcanzar… Pero sé que estás muy lejos, y sé que esto no podrá ser verdad… Ojalá pudiera ser cierto su reiterado sueño en el que volvía a aquel planeta que en realidad desconocía, y se convertía en una de las encargadas de restaurar sobre su superficie la vida y la Humanidad. Pero era una ilusión, que muy probablemente jamás sucedería. Luego de que los terrestres hubiesen matado gran parte del mundo, y a muchos de sus habitantes con él, y de que se hubieran percatado con un profundo pánico de que ya no había comida ni otros recursos para sobrevivir, habían optado por evacuar tantos seres vivos como les fuese posible. Tres grandes naves habían escapado, llevando consigo un enorme campamento que se apostaría en la pequeña base especial Amanecer, a un par de sistemas planetarios de distancia. Había quedado gente en la Tierra, algunos porque se habían negado a irse, otros porque no tenían los medios para hacerlo. A Kelin le parecía desconcertante recordar, habiendo sido tan pequeña, la grabación de uno de los últimos noticieros, pero quizás la había vuelto a ver y escuchar varias veces con el paso de los años, hasta que los adultos decidieron dejarla atrás. -Últimos días en la Tierra. Hemos dejado muchas cosas. Toda una civilización se desmorona en el planeta, esperando volver a crecer en la base Amanecer. Seguimos. Muchos morirán aquí, aquellos que nunca han tenido lo suficiente. Si puedes pagar, puedes salvarte. Ahora ellos nos verán irnos y luego sufrirán hambre, sed, demasiado calor, demasiado frío, y enfermedades que no podrán curar. A nosotros nos auxiliará la luz de las estrellas. A los desposeídos sólo los aliviará el honor de guardar la Tierra hasta el final. Kelin derramó una lágrima. No sabía dónde se situaba Amanecer. No lo recordaba. Lo siguiente de lo que era totalmente consciente, lo que sí veía con la misma claridad con la que ahora vislumbraba su patio fascinante en el espacio, era un mapa inmenso y plagado de líneas y puntos luminosos. Era el territorio por el que se estaba desplegando la Humanidad. Alguien señaló un nombre en el borde del mapa, Milana. Kelin oyó unas palabras, a salvo, comprar, excelente. Una semana más tarde, su familia la llevó a esa tan peculiar casa. Alguien dijo algo de un “nuevo hogar”. Y entonces, silencio, soledad. El lugar era 38



brillante, precioso, pero estaba completamente aislado, y Kelin había crecido así, siempre sola, sin que nadie viniera, y viendo a su familia irse poco a poco, dejándola sin ningún contacto con el resto de la población estelar. Kelin sólo quería volver a ver el rostro de un ser vivo, un humano, o un animal, y dejar de sentir aquel frío y aquella angustia de no estar nunca más con nadie. Quería volver a la Tierra, o a Amanecer, aunque no los conociera de verdad. No se trataba de que le desagradara o no Milana, sino de que por fabuloso que fuera el paisaje de estrellas en torno a la casa eso no hacía que fuese un hogar. La calidez de uno no estaba ahí, y quizás, si no salía, si no encontraba la forma de partir al fin, jamás la hallaría, y se perdería por siempre en el gélido límite del firmamento.



U



n trillón de años.



El viento soplaba sobre las polvorientas calles de Everett, que lucían silenciosas y vacías en aquella helada madrugada de febrero. El pueblo, perdido en un vasto desierto arcilloso en el que de vez en cuando asomaba una ciudad-fábrica, celebraba ese día un nuevo aniversario, pero no parecía que fuera a molestarse en enterarse. Sí, todos dormían aún; pero quien hubiera estado observando el lugar durante quizá los últimos tres mil años se habría percatado de inmediato de que nada extraordinario iba a suceder. No era su culpa. Everett tenía un aspecto antiguo, que ya casi no se encontraba en ningún rincón del planeta; sus habitantes se habían quedado en aquel lejano pasado de tantos milenios atrás, y ni las guerras ni los desastres naturales ni humanos le habían tocado en absoluto. La gente seguía viviendo de la cría de vacas, cerdos y ovejas; los caballos y carretas seguían siendo el principal medio de transporte, y sobrevivían los campos de cultivos, los viejos almacenes y tiendas e incluso la vestimenta usada desde aquella época remota. Los pueblerinos se sentían cómodos así, y no necesitaban más. Pero tal vez por esa misma razón no hallaban nada que festejar. Todo continuaba siendo igual y no iba a cambiar nunca, seguramente. Y por eso nadie se inmutaba ante el trillón de años que cumplía Everett aquel día helado de febrero.
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topía.



Soñé con la vastedad del Universo y todas esas estrellas tenían diferentes temperaturas, algunas se sentían muy frías y otras eran más cálidas. Podíamos tocarlas. Yo no era el único que estaba allí. Otros miles de millones me seguían; del primero al último de los humanos que existirían por siempre. Navegamos por océanos de diáfana oscuridad, y un polvo fino y luminoso cubrió nuestros rostros, nuestros brazos, las manos que movían los remos. Los botes avanzaron entre muchos planetas y lunas, y las galaxias estaban tan cerca que de vez en cuando nos hundíamos en ellas. Atravesábamos soles y nos bañábamos en ese resplandor que recordaba las memorias de los ancestros, cuando lo más brillante que conocían era una tarde calurosa de sus vacaciones de verano, en ese mundo distante que murió hace miles de millones de años. Nosotros seguimos remando, remando. Antes, aquí afuera había un imperio. Fue una comunidad singular que surgió cuando el Hombre salió de la Tierra, y que creció continuamente, alimentándose de la inteligencia extrema de la raza. Pero ese imperio tenía una falla. No era algo letal, no se trataba de algo que finalmente lo consumiría, pero era algo que seguía dividiendo a la Humanidad, y separándola por un motivo u otro de las estrellas. Los humanos alcanzaron un grado de manipulación estelar impresionante, y sin embargo faltaba algo. Aunque el Imperio funcionaba , era un límite muy importante para la esencia misma de la raza. Seguí soñando. Vi que las figuras vestidas de blanco y sonrientes y más que nada curiosas que iban conmigo se asombraban grandemente por lo que había a nuestro alrededor. De repente nos habíamos sumergido por completo en las tinieblas. Pero no había nada que temer. Era como una noche de esas vacaciones de nuestros ancestros. Había cierta claridad que nos permitía disfrutar. Allí, había sido la Luna la que alumbrara las horas ocultas y les llenara de serenidad y goce. Aquí, empezaron a aparecer puntos de luz que zumbaron y titilaron y luego empezaron a dar vueltas alrededor nuestro, hasta que unos majestuosos cúmulos de galaxias se hicieron visibles muy cerca, y algo nos animó a ir hacia ellos. Pero no adelantamos demasiado. Por alguna razón decidimos unánimemente detenernos, y observar. Y tras unos largos minutos de incertidumbre nos dimos cuenta de que el Universo estaba cruzado por líneas platinadas, que resaltaban en la inmensidad, pero que lo llenaban todo, y aunque eran hermosas resultaba difícil ver a través de ellas. Algunos intentaron pasar, pero eran también infranqueables. En ese momento, pudimos ver también los nombres. Palabras en todos los lenguajes, colgando de las líneas. Les daban identidad. Las llamaban de un modo. 40



Cada espacio era algo, tenía un ser. Era impresionante, pero, al mismo tiempo, nos frenaba. Ninguno de nosotros podía continuar. Y entonces vimos que había más como nosotros en esos sitios. Nos miramos, sin saber qué hacer. Repentinamente comprendimos que no íbamos a poder estar juntos. Nunca íbamos finalmente a unirnos. Pasó un tiempo. Como era un sueño, nadie supo medirlo, pero tampoco a nadie le importó. Sólo después de mil años yo pude pensar en algo. ¿Por qué yo ? No lo sé. Quizás porque era el soñador. La cuestión es que decidí que había que sacar las líneas. Los nombres podían quedarse, pero era preferible que desaparecieran también. No habría otra forma de cumplir nuestro cometido. Si no lo hacíamos, estaríamos separados por siempre, y nuestro objetivo último no se cumpliría. Los botes se movieron todavía entre las luminarias del cielo y nos encargamos cuidadosamente de desenredar la maraña de plata que invadía el Universo. Mientras lo hacíamos, vimos a lo lejos que en otros universos sucedía lo mismo. Éramos nosotros, nuestra raza, deshaciendo millones y millones de años de divisiones innecesarias. En los mundos, en los astros, en las dimensiones del tiempo y el espacio, lo que necesitábamos de verdad, algo que no habíamos entendido hasta aquel instante, era ser uno solo, y en plenitud. Ésa sería la gloria más grande. Cuando terminamos los universos se iluminaron enteramente, nos cegaron y subieron al esplendor, y luego no supe más de esa ilusión porque desperté. Bueno, sí supe más. Como una de las cabezas del ya tan añejo Gobierno Extendido, supe que tenía que volverlo realidad. Lo discutí con mis colegas, las palabras recorrieron todos y cada uno de aquellos lugares que yo había visitado en sueños, y, milagrosamente, con el alivio de las fuerzas que nos crearon y nos han regido, nos pusimos de acuerdo en que sí debía hacerse. Así que no queda mucho más por agregar, en este día viejo de la Humanidad. Por el Decreto 1 de la Existencia Humana, el Gobierno Extendido del Imperio estableció que desde el 20 de julio de 111.524.628.345 del calendario de la antigua Capital Tierra –temporización oficial-, todas las fronteras creadas por el Hombre en todos los mundos, dimensiones y regiones estelares, del primero al último de cada uno, fueran absolutamente borradas, dando paso así al evento de la completa comunión de almas humanas. Es entonces en este instante de la Historia cuando por fin dejamos de alejarnos los unos de los otros, por las razones que fuesen. Una idea de mi mente me convenció de hacer esto. Y ahora estamos juntos. La raza es más sólida que nunca. La raza es la reina. Hemos vencido los límites que nosotros mismos nos habíamos impuesto. Y seremos hasta el final un solo ente que camina con mansedumbre, señorea las estrellas, y mira el porvenir con tanta sabiduría como jamás antes había podido adquirir. Nos hemos tomado las manos. Los humanos nos unimos.
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ideo.



Era un salón muy grande, con una gran cantidad de asientos dispuestos en sendas hileras en oposición a una pantalla enorme de vidrio. Se trataba de un formato de proyección antiquísimo, correspondiente a los primeros milenios de la ahora lejana y abandonada Tierra, un planeta que, luego de obligarlos a exiliarse, había sucumbido a un violento proceso climático en el que sólo habían podido sobrevivir un par de bases especiales mantenidas con el objetivo de no perder al astro madre para siempre. El símil de sala cinematográfica estaba lleno de ansiosos espectadores, todos ellos muy jóvenes, que esperaban entre murmullos que las luces bajaran y comenzara la película. Pasaron varios minutos hasta que, finalmente, un hombre alto y rubicundo pisó el estrecho escenario que separaba al público de la considerable pantalla, se aclaró la garganta y, ante el inmediato silencio, dijo: -Podremos ver el documento dentro de tres segundos. Por favor, mantengan el silencio y la calma, y tengan a bien colocarse los auriculares de los que disponen para apreciar mejor el sonido registrado. Muchas gracias. A continuación se retiró, el lugar quedó en tinieblas y transcurrieron en efecto tres segundos hasta que los jóvenes, provistos con los accesorios que se les había indicado, fueron iluminados por un débil resplandor, y entonces la película empezó. Vieron con asombro el hermoso paisaje estrellado y solitario de una galaxia espiral, que giraba como con pereza sobre sí misma, en medio de la oscuridad, mientras sus brazos mostraban de vez en cuando difusos destellos y su núcleo se convulsionaba ligeramente. Aquel espectáculo no duró demasiado; tras unos minutos, la galaxia abandonó el primer plano para darle lugar a una segunda espiral, que se atraía mutuamente con su colega y se veía mucho más voluminosa que ella. Ambas resplandecientes formaciones giraron durante varios minutos, acercándose cada vez más la una a la otra, con mayor ímpetu la primera que la segunda; en cierto momento, hallándose ya bastante próximas, parecieron acelerar su curso, a la vez que el movimiento denotaba una solemnidad muy adecuada para lo que estaba por suceder. Los corazones del 42



público en la sala dieron un salto cuando los auriculares les transmitieron una vibración que se fue intensificando velozmente, al tiempo que la pantalla mostraba otra oscilación, cada vez más potente, y las galaxias comenzaban a rozarse, a hundirse lentamente la una en la otra, a atravesarse y a fundirse como en un fuerte abrazo cósmico que duraría eones. De repente había mucho ruido, como si no se tratara más que de un terremoto corriente; pero esa danza que las estrellas estaban llevando a cabo con tanta paciencia y hermosura, esas luces que titilaban y se descontrolaban y se daban las manos e iban y venían como si no supieran qué hacer estaban pasando por una experiencia terrible y extraordinaria, y allí en el documento y en la tiniebla eterna de la noche universal las dos galaxias se expandían y contraían y se desarmaban como flores a las que el viento les arranca los pétalos. Aquello ocurrió durante varios minutos; cuando los jóvenes no parecían poder contener más la respiración, sin que les importara en absoluto, el fenómeno terminó, y mientras en la pantalla de la sala cinematográfica seguían flotando muchas estrellas que sólo ahora, poco a poco y muy despacio, empezaban a juntarse en un nuevo y gigantesco dibujo estelar que iba a vivir otras eternidades, y mientras el sonido que acompañaba las imágenes se convertía en un mero murmullo, el individuo rubio habló desde algún rincón de la masa de espectadores, y ellos se quitaron los auriculares, y el hombre habló entonces otra vez para que pudieran oírle decir: -Este video fue captado por la cámara especial Héroe de la estación de dedicación permanente Æterna. Fue tomado durante ocho billones de años, y graba de principio a fin el suceso de la fusión de las galaxias AQ Werner y AU Modmilla, cuyo resultado conocemos actualmente como la Supergalaxia A1 Prima, la primera formación de esta clase observada en este sector del Universo.
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ANEXO II - Final



E



l último día de las estrellas.



¿Qué nos hace humanos? En estos momentos tardíos en los que estamos por morir, cabe repetirnos este interrogante. La Humanidad, después de un tiempo que sólo puede medirse mediante una memoria prodigiosa, pues es como la suma de las edades de las estrellas, se acerca ineludiblemente a su extinción. Es un hecho para el cual bien podría haber retorno, dado que contamos con viajes temporales e interdimensionales, que podrían, quizás, brindarnos una solución para nuestra supervivencia. Pero ya estamos cansados. Hemos hecho muchas cosas, buenas, malas, mínimas, gigantes. Ahora es el momento de bostezar alegremente y retirarnos al lecho que la historia universal nos ha deparado. Todo está listo para que la raza duerma en paz. Analicemos, en una profunda pero breve visión retrospectiva, qué sucedió desde que los primeros homínidos comenzaron a respirar. Fue un largo y dificultoso camino hasta que ellos, nosotros, como seres evolucionados y tremendamente inteligentes, pudimos salir finalmente de la Tierra, aquel legendario y pequeño planeta madre, y transcurrió mucho tiempo más hasta que nos pusimos de acuerdo como pueblo entre las estrellas para llegar juntos a un mismo lugar. Entonces comenzamos a ir cada vez más lejos, y nos llevamos ciudades y formas de vida con nosotros. En cierto momento el horizonte desapareció. Nos detuvimos para pensar. No habíamos encontrado a nadie. Tuvimos la esperanza de contactar a otros seres como nosotros, pero era demasiado tarde. Las demás civilizaciones habían muerto. Estábamos solos en la vastedad, y éramos sus dueños. Pero quizás había sido en vano. ¿Qué más debíamos hacer? Habíamos avanzado mucho, pero ya nadie podía vernos. Nadie iba a saber que finalmente habíamos llegado. Entonces entendimos que no era ése el objetivo. ¿Qué había sido necesario para alcanzar el cosmos? Estudiar, explorar, descubrir. Y poner manos a la obra, con toda nuestra energía, con todo nuestro intelecto, para repetirlo una y otra vez. Porque aún faltaban cosas por hacer. Principalmente, teniendo en cuenta que el Universo (por lo menos el nuestro) se estaba expandiendo desde hacía demasiados milenios, y que lo seguiría haciendo durante algunos más. De repente no éramos nosotros el centro de atención, sino una parte increíblemente pequeña de lo que nos conformaba. Ind udablemente, teníamos que continuar conociendo la inmensa cantidad de materia que moraba, solemne, por cada rincón de los planetas y las nebulosas.
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Fue una buena decisión. Desde el principio, todo lo que hicimos fue lo mejor que se nos habría podido ocurrir. Pudimos habernos quedado en la Tierra. Cuando nos sentimos fracasar, pudimos haber regresado para no volver jamás. Pudimos deleitarnos en nuestra tecnología, en nuestros juguetes ordinarios; pero hicimos más de lo que esperábamos, optamos por el camino de la sabiduría, y tomamos la gran senda de regreso a casa. Polvo fuimos, y polvo volveremos a ser. Y sólo porque quisimos seguir allí afuera, al final sí hallamos a alguien, en los confines de nuestro enorme y nocturno hogar. La esencia de la existencia humana radica en el aprendizaje. Lo más importante siempre fue volvernos humildes. Comprender que el o los universos son grandes y hermosos, y que, si bien tenemos la capacidad de manipularlos, debemos hacerlo con cuidado y respeto, porque son la obra de Alguien o Algo más poderoso y magnífico que nosotros. Afortunadamente, quedando poco tiempo para nuestra partida, podemos pensar y afirmar que hemos sido buenos alumnos. Costó millones de años, vidas, muertes, guerras (porque el ser humano no podía abandonar las oposiciones, el odio y la intolerancia al lanzarse al espacio; tuvimos que envejecer mucho para darnos cuenta de qué gran tontería era todo eso, siendo que había muchas cosas más importantes en qué gastar nuestros recursos y mentes); pero al fin lo logramos. Fuimos poderosos. Viajamos a distancias inconmensurables. Hicimos cosas espléndidas con los átomos. Y aprendimos. Eso que debíamos hacer, lo hicimos. Aprendimos a respetar la belleza y la grandeza del cielo inmenso que siempre nos rodeó. Ahora que hemos terminado, sólo resta decir adiós. Ha sido un honor habitar estos mundos. Según nuestros cálculos, que hemos coordinado con Paralelo Uno Inicio, nuestro universo pronto morirá también. Será rápido y seguro. La expansión universal fue un proceso lentísimo y de magnitudes casi infinitas, pero el evento inverso se dará a una velocidad destructiva. Quizás sea mejor. Seremos los últimos en irnos, evidentemente; entonces, ¿para qué esperar? Puede surgir un nuevo universo, que sirva a los propósitos de más seres estelares. Es un ciclo exquisito y hermoso. Se supone que, en realidad, todos estamos destinados a adquirir algunos conocimientos. El cielo es la gran escuela de los tiempos y los espíritus. Así que, cuando todo ha concluido, lo que vamos a hacer, la última opción, será cerrar poco a poco los ojos, y dejarnos llevar por la desintegración definitiva. No quedamos muchos, de cualquier manera. Pero somos suficientes como para despedirnos, entre nosotros y de los demás. Como las demás razas que vivieron antes que las encontráramos, hemos de dejar nuestras ciudades, nuestros inventos, nuestra inteligencia extrema plasmada en construcciones de muy diferente tipo, aunque no las usarán, pues ya nadie poblará estas galaxias otra vez. De cualquier modo, apagaremos todas las instalaciones que haya. Solamente usaremos el portal a la dimensión entre tiempos, para que Juan y Sendo puedan
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tomar un último paso: asegurarse de que nuestra grande historia se repita con el mismo éxito en el continuo. Y ya luego ellos se irán también. No hay nada más que decir. Ahora nuestros pensamientos irán por completo con estos postreros humanos. Sabemos que harán lo que sea mejor. Son dos seres muy antiguos y sabios. Y Juan todavía conserva esa curiosidad, expectativa y confianza que nos llevó a dar aquellos primeros pasos en el gigante dormido. Las estrellas continúan brillando. Parecen esperar que nos vayamos. Nos han cuidado siempre, y nos han dado todo cuanto tuvieron. Es hora de que descansen también. El alma de nuestra gratitud irá con ellas. Y en este instante, en nuestro final, los Humanos respiramos en paz, y vemos cómo allí arriba, y abajo, y alrededor nuestro, esos astros divinos comienzan a desdibujarse. Y nosotros nos desmayamos en el filo del tiempo, mirando a esas fabulosas luces brillar, y mientras nos vamos ya, todos entendemos, con una sonrisa atravesándonos como el último gesto que haremos, que será este el último día por siempre en que las podamos contemplar…
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